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Meditaciones:
martes de la 4.ª
semana de
Cuaresma

Reflexión para meditar el
martes de la 4.ª semana de
Cuaresma. Los temas
propuestos son: Jesús quiere
sanarnos; deseos y paciencia en
la lucha; el cristiano es
comprensivo con los demás.

– Jesús quiere sanarnos.

– Deseos y paciencia en la lucha.

– El cristiano es comprensivo con los
demás.



¡CÓMO NOS llena de esperanza la
cercanía de Jesús a quienes le
necesitan, que vemos una y otra vez
en los evangelios! Hoy contemplamos
la curación de un paralítico, del que
nadie se acordaba, que yacía junto a
la piscina de Betzata. Las
excavaciones han aclarado que esta
piscina contaba con cinco pórticos,
según la describió san Juan: consistía
en dos estanques separados y, entre
ellos, se había construido el quinto
pórtico, que se sumaba a los cuatro
laterales. Allí se congregaba «una
muchedumbre de enfermos, ciegos,
cojos y paralíticos» (Jn 5,2). Existía la
creencia, en efecto, de que un ángel
del Señor descendía cada cierto
tiempo a mover el agua, y quien se
metía primero en la piscina quedaba
curado.

Jesús se acerca a aquella multitud
dolorida. Entre la masa de personas,



se fija en este paralítico, que
probablemente es el más desvalido y
abandonado. Y, por iniciativa propia,
se ofrece a sanarlo, preguntándole:
«–¿Quieres curarte? El enfermo le
contestó: –Señor, no tengo a nadie
que me meta en la piscina cuando se
mueve el agua; mientras voy, baja
otro antes que yo. Le dijo Jesús: –
Levántate, toma tu camilla y ponte a
andar. Al instante aquel hombre
quedó sano, tomó su camilla y echó a
andar» (Jn 5,6-9).

«Me comentabas –escribió san
Josemaría– que hay escenas de la
vida de Jesús que te emocionan más:
cuando se pone en contacto con
hombres en carne viva... cuando
lleva la paz y la salud a los que
tienen destrozados su alma y su
cuerpo por el dolor... Te entusiasmas
–insistías– al verle curar la lepra,
devolver la vista, sanar al paralítico
de la piscina: al pobre del que nadie
se acuerda. ¡Le contemplas entonces



tan profundamente humano, tan a tu
alcance! Pues... Jesús sigue siendo el
de entonces»[1]. Cristo, a través de los
sacramentos, puede estar incluso
más cerca de nosotros que en aquel
encuentro. Y, como al paralítico del
evangelio, nos ofrece continuamente
su curación.

AQUEL PARALÍTICO llevaba treinta y
ocho años enfermo. Su vida había
sido una larga espera, hasta que al
final Jesús pasó junto a él. Podemos
aprender de su paciencia, ya que
durante todo ese tiempo, «sin cejar,
insistió, esperando verse libre de su
enfermedad»[2]. También nosotros
estamos llamados a ser serenos y
perseverantes en la vida interior.
Necesitamos una paciencia optimista
en la lucha cristiana, así como en el
esfuerzo por adquirir las virtudes.
Habrá algunos aspectos en los que



nos parecerá, al menos por
temporadas, que no avanzamos; y
otros que requerirán un largo
periodo de lucha alegre, quizá el de
toda una vida; ese fue el caso del
paralitico, que llegó a la vejez con su
enfermedad, pero no por eso dejó de
ver a Jesús.

A veces, una impaciencia excesiva,
una tensión interior un tanto
crispada, un empeño en valorar si
mejoramos o no que va cobrando
tintes desasosegantes, podrían
manifestar cierta tendencia al
perfeccionismo; y esta actitud no se
corresponde con la lucha filial,
confiada y humilde que el Señor nos
pide. Ciertamente, hemos de intentar
no quedarnos solamente en buenos
deseos y poner las últimas piedras de
lo que emprendemos. Pero también
es verdad que no siempre lo
conseguiremos, y no hemos de
perder la paz por ello.



«En ocasiones –dice san Josemaría–
el Señor se conforma con los deseos,
y otras veces hasta con los deseos de
tener deseos, si nosotros soportamos
con alegría la humillación de
sabernos tan poca cosa. Esto es lo
que nos llevará bien altos al cielo.
Porque si una persona se da cuenta
de que va adelante y bien... ¡qué
peligro para la soberbia! Hay mucha
gente maravillosa que se juzga de
una vulgaridad inmensa, incapaces
de hacer lo que saben que Dios
nuestro Señor quiere. Y son
excelentes, extraordinarios. No os
preocupe demasiado si avanzáis o
no, si sois mejores o seguís igual. Lo
importante es querer ser mejores,
desear querer, y ser sinceros
abriendo bien el corazón. Así, Dios os
dará luces»[3].



LA PACIENCIA con nosotros mismos,
que viene de mirar primero a Dios y
contar cada vez más con su ayuda,
nos impulsará asimismo «a ser
compresivos con los demás,
convencidos de que las almas, como
el buen vino, se mejoran con el
tiempo»[4]. A veces nos cuesta vivir
esta comprensión paciente con las
personas más cercanas y afines, pues
fácilmente tendemos a fijarnos
demasiado en unos pocos defectos,
en lugar de valorar todo lo bueno
que atesoran. Y en otras ocasiones,
puede resultar difícil disculpar,
acoger y querer de verdad a quienes
quizá están en apariencia lejos de
Dios o a quienes, por la formación
que han recibido, mantienen unos
parámetros de pensamiento ajenos a
la fe.

En el evangelio vemos que, después
de ser curado por Jesús, el paralítico
toma su camilla y echa a andar hacia
su casa. Pero entonces se encuentra



con algunos judíos, posiblemente
personas de autoridad, que le
recriminan que esté llevando objetos
en día de sábado; se escandalizan de
que Jesús haya curado ese día. Se
trata de «una historia que también se
repite muchas veces hoy. Muchas
veces sucede que un hombre o una
mujer, que se siente enfermo del
alma, triste, porque ha cometido
muchos errores en su vida, en
determinado momento siente que las
aguas se remueven –es el Espíritu
Santo quien todo lo mueve– o
escucha unas palabras y piensa: “Me
gustaría ir”. ¡Y se arma de valor y va!
Pero cuántas veces en las
comunidades cristianas encuentra
las puertas cerradas (...). ¡La Iglesia
tiene siempre las puertas abiertas! Es
la casa de Jesús, y el Señor es
acogedor. No solo acoge, sino que
sale en busca de la gente, como fue a
buscar al paralítico. Y si la gente está
herida, ¿qué hace Jesús? ¿La regaña



por estar herida? No: la busca y la
carga sobre sus hombros»[5].

San Josemaría animaba a sus hijos a
vivir «con el corazón y los brazos
dispuestos a acoger a todos» porque,
como explicaba, «no tenemos la
misión de juzgar, sino el deber de
tratar fraternalmente a todos los
hombres. No hay un alma que
excluyamos de nuestra amistad –
continuaba–, y ninguno se ha de
acercar a la Obra de Dios y
marcharse vacío: todos han de
sentirse queridos, comprendidos,
tratados con afecto»[6]. Podemos
pedir a María, madre de
misericordia, que nos ayude a
difundir el amor, la comprensión y la
misericordia de Dios entre quienes
tenemos alrededor.

[1] San Josemaría, Surco, n. 233.



[2] San Juan Crisóstomo, Homilías
sobre el evangelio de san Juan, 36.

[3] San Josemaría, Notas de una
reunión familiar, 19-III-1972.

[4] San Josemaría, Amigos de Dios, n.
78.

[5] Francisco, Homilía, 17-III-2015.

[6] San Josemaría, Cartas 4, n. 25.
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